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Sinópticos

I.- Objetivo y Situación Actual

Una larga historia de Investigación:

Desde siempre ha llamado mucho la atención las similitudes y las disparidades existentes entre los tres primeros libros del NT; esto nos ha llevado a ver en ellos un parentesco, una relación de dependencia y a buscar quién es el que influye y quién  el influido.  A modo de ejemplo, San Agustín, consideraba que Mateo (Mt) era anterior a Marcos (Mc), y pretendía que éste era simplemente una abreviación de él.

El deseo de comprender más a fondo los escritos, sumados a la curiosidad científica, hace que podamos destacar sus peculiaridades y valorar su fidelidad histórica, desde una mayor o menor cercanía a lo narrado. Así vemos que en Lucas (Lc) 1, 1 – 3, puede recorrerse la génesis de los evangelios y esto es, recorrer la primera época de desarrollo y expansión de la Iglesia.

Alrededor del s. XVIII se inició una investigación científico-crítica de este hecho, con resultados muy diversos, a veces hasta contradictorios. El problema no ha suscitado siempre el mismo interés, y el tratamiento del tema no ha estado exento de riesgos. En reiteradas ocasiones el estudio de las Fuentes ha llevado a olvidar  los evangelios mismos, siendo ellos el verdadero material de estudio; en otras, el estudio de índole literaria, ha estado viciado por injerencia de elementos extraños, como prejuicios sobre la presencia o no de lo sobrenatural, retro proyección sobre la Iglesia Primitiva, prejuicios eclesiológicos de los investigadores, etc
.

Vemos ahora, en la actualidad, que el estudio de la génesis de los evangelios se equilibra con la visión sincrónica del resultado final, y el método intenta mantenerse serenamente en el campo que le es propio.
COSAS MUY CONOCIDAS

Los tres sinópticos tienen un mismo esquema general: 

· Inician con el «Evangelio de la Infancia» (excepto Mc)

· Luego la «Trilogía Inicial» 

                                      a)   Bautista

b) Bautismo

c) Tentaciones

· Después,  «el camino hacia Judea y Jerusalén para celebrar la Pascua»

· Descripción de su «Ministerio en Jerusalén»;

· Y se concluye con  a) El Proceso

                                       b) Pasión, Muerte y Resurrección

                                       c) Apariciones del Resucitado y Envío a la Misión

Este esquema teológico
, tomado de Hch 10, 34 – 43
, parece bastante lógico, pero en realidad, no es obligatorio, ya que el cuarto evangelista tiene uno bastante diferente. 

Los materiales son idénticos en los tres evangelios, hay enseñanzas de Jesús, usualmente en formas
 de parábolas; se recuerdan muchas acciones suyas, entre las que destacan los milagros, muchos encuentros personales de Jesús en rol de maestro (con sus discípulos) y también en manera de adversario (con escribas, fariseos y todo aquel que intenta ponerle a prueba). El desarrollo de «La Pasión» (Lc tiene a veces mayor originalidad).

Estas coincidencias han sido cuantificadas hace muchísimo tiempo, los tres evangelios tienen unos 330 versículos comunes; además en Mt y Lc se encuentran unos 235 versículos que no tienen paralelo en Mc. Por otro lado, Mc tiene 278 versículos de los cuales comparte 178 con Mt y 100 con Lc.

En definitiva, cada evangelista tiene su patrimonio particular que no comparte con ningún otro: Lc posee casi 500 versículos propios; Mc, solamente 53. El total de versículos de cada Evangelio es:
	Libro
	 Nº de Versículos

	Mateo
	1068

	Marcos
	661

	Lucas
	1150


Este recuadro muestra las coincidencias y diferencias de cantidad:

	
	Versículos Totales
	Versículos Propios
	Comunes con los otros dos
	Comunes con 

Mateo
	Comunes con 

Marcos
	Comunes con 

Lucas

	Mateo
	1068
	330
	330
	-------------
	178
	235

	Marcos
	661
	53
	330
	178
	--------------
	100

	Lucas
	1150
	500
	330
	235
	100
	--------------


Además de las coincidencias de orden y material, se dan frecuentemente en el ámbito verbal, especialmente en palabras de Jesús (o de otros hablantes). La predicación del Bautista que se nos transmite en Mt 3, 7 – 10 y Lc 3, 7 – 9 consta en ambos evangelios (en el original griego) de 63 palabras, de las cuales 62 son idénticas. El extraño inciso del discurso escatológico «el que lea, que entienda» es idéntico en Mc 13, 14 y en Mt 24, 15. Los ejemplos podrían ser muchos más.

EXPLICACIÓN DE LA  «COINCIDENCIA DIVERGENTE»

a) teorías insuficientes

Tiempo atrás se dieron varias explicaciones a este hecho. Para algunos bastaría con la tradición oral común; otros pensaron en un evangelio anterior, del que dependerían los tres actuales; también se pensó en la teoría de fragmentos o bloques aislados de material homogéneo (agrupaciones de parábolas, milagros, controversias, etc.) que cada evangelista hilvanó en su estilo. Actualmente, sin negar la tradición oral y la posibilidad de evangelios anteriores a los nuestros o de colecciones parciales homogéneas, se considera que ninguna de esas teorías explica satisfactoriamente los hechos. Estructura común, gran conjunto de material común y fraseología común exigen contactos literarios más directos.

b) antigua teoría de la «Doble Fuente»

            Desde mediados del s. XIX se impuso la llamada «teoría de Lachmann» o de la posición central de Mc dentro de la concatenación sinóptica: cuando en materiales comunes a los tres uno se aparta de los otros dos en el orden o la fraseología, ese nunca es Mc; es decir, el orden de Mc es confirmado siempre por otro sinóptico. Hay además múltiples casos de textos confluyentes, en los cuales la frase de Mc es la suma de Mt y Lc, por ejemplo: Mt 8, 3: “quedó limpia su lepra”; Lc 5, 13: “la lepra salió de él”; Mc 1, 42: “la lepra salió de él y quedó limpio”; mientras que Mt o Lc nunca son la suma de los otros dos. Por otro lado, algunas anomalías en la secuencia de Mt y Lc sólo se explican mediante una «mala» utilización de Mc. Finalmente, por lo general Mc es menos perfecto en lo literario, lo teológico y lo reverencial para con Jesús o los apóstoles. Consiguientemente, todo invita a ver en Mc la fuente de Mt y Lc para materiales que los tres tienen en común.

            Por otro lado, Mt y Lc parecen ser independientes entre sí. Claramente es muy diferente la manera en que utilizan a Mc, independiente, así vemos que cuando se separan de la secuencia de Mc, nunca lo hacen de la misma forma; es decir, Mt y Lc sólo coinciden en el orden de los materiales cuando al mismo tiempo coinciden con Mc. Por otro lado hay entre Mt y Lc contradicciones demasiado palpables, así, en la genealogía de Jesús o en el itinerario de los relatos de la infancia. Esto implica que los 235 versículos que tienen en común y que no se encuentran en Mc han tenido que tomarlos de otra fuente, hoy para nosotros perdida; y la llamamos de forma convencional: «Q» por Quelle que significa «Fuente».

           Así, finalmente, cada evangelista tiene sus materiales propios, algunos de los cuales podrían provenir también de fuentes escritas y no sólo de tradición oral. El resultado total ha dado lugar a la convencionalmente llamada «Teoría de las dos Fuentes» (Mc + Q), puesta en circulación hace más de un siglo y actualmente complementada con la aceptación de las mencionadas fuentes propias de cada evangelista, lo que da a lugar a la siguiente figura:


                                  Mc                                                          Q

sMt                                                                                                                         sL


                                  Mt                                                           Lc

c) más precisión en la investigación actual

            A la Teoría de las dos Fuentes se le presentan actualmente una serie de pequeñas objeciones; han sido llamadas «fenómenos microscópicos», pero son indicios de que la génesis de los sinópticos no es tan sencilla. Nombraremos cuatro observaciones para luego desarrollarlas:

· Acuerdos Menores
· Arcaísmos Relativos
· La «Gran Omisión»
· Lecturas Confluyentes
             Acuerdos Menores: son acuerdos entre Mt y Lc en contraposición  de Mc que se aprecian en materiales comunes de los tres. La hemorroisa, según Mc 5, 27, toca «el manto» de Jesús; según Mt 9, 20 y Lc 8, 44 toca el «borde del manto» de Jesús. Si sólo fuese un par de casos semejantes, se explicaría por casualidad: Mt y Lc ha coincidido al embellecer, en independencia mutua, el texto de Mc. Pero se han contabilizado más de 200 ejemplos de acuerdo menor. Esto nos invita a pensar que el Mc usado por Mt y Lc no era exactamente el que nosotros tenemos. 

              Arcaísmos Relativos: son unos cuantos pasajes, muy pocos, en los cuales el texto de Mc está literaria y teológicamente mejor que el de Mt o de Lc. Así, frente al «por mi nombre» de Mt 19, 29, tenemos el más perfecto «por mí y por el evangelio» de Mc 10, 29. Esto nos lleva a pensar que el Mc que usó Mt era más imperfecto que el actual.

             La «Gran Omisión»: de Mc 6, 45 – 8, 26, utilizado por Mt 14, 22 – 16, 12; Lc no tiene absolutamente nada y habría sido un material interesante para él, dada la orientación de su evangelio, pues se trata de contactos con el mundo pagano. Podemos decir que, al parecer, el Mc que fue utilizado por Mt y Lc eran distintos; dado que eran anteriores a nuestro Mc, se les puede designar como protoMc, en dos versiones: PrMcMt (que usó Mateo) y PrMcLc (utilizado por Lc).
             Lecturas Confluyentes: ya hemos mostrado un ejemplo; se trata de pasajes en los que el texto de Mc es la suma de Mt y Lc: Mt 16, 24 «dijo a sus discípulos»; Lc 9, 23 «decía a todos»; Mc 8, 34 «a la multitud y a sus discípulos les dijo». Se han contado más hasta 160 ejemplos de esta confluencia de Mt y Lc en Mc. Todo indica que nuestro Mc es la suma de PrMcM y PrMcL.

Parece que Mc, en alguna de sus versiones es responsable del orden de los sinópticos, tiene una larga historia tras de él. Puede que haya tenido una forma originaria,  en el campo  de los creadores de la Historia de las Formas se dice UrMk; de las que se hicieron varias copias en las que se introducían variantes (PrMcA, PrMcB; PrMcC, etc.), hasta llegar a nuestro Mc que es una fusión de PrMcMt y PrMcLc.

Dado el modo de difundirse un texto en la antigüedad, lo más normal es que también Q haya tenido una historia parecida a la de Mc; y no es nada probable que Mt y Lc hayan usado exactamente el mismo ejemplar de esa fuente común; por ello será prudente contar con una Q primordial = UrQ, que utilizada luego por Mt y Lc en dos versiones distintas: QMt y QLc

Así resulta el siguiente gráfico:


             Ur - Mk                                                                 Ur - Q


PrMcMt           PrMcL                                        QMt                            QLc


                Mc


sMt                                                                                                              sLc


                Mt                                                                           Lc

Esto puede darnos una idea de la pastoral escrita de la iglesia primitiva, y de la complejidad del proceso que llevó al resultado que nosotros gozamos hoy.

II.- El Trabajo redaccional de los Evangelistas.

Este es el último estadio de la composición evangélica y los mostraremos en su forma horizontal, es decir, dejamos el largo proceso de formación de tradiciones y escritos previos, y prestamos atención al trabajo de los escritores o evangelistas. Todo escritor se traza un esquema de acuerdo con lo que quiere transmitir. Es el esquema el que nos permite conocer la mentalidad e inquietudes del autor.
LA «FORMGESCHICHTE  METHODE»
La «Historia de las Formas»

La primera guerra mundial dio impulsos a la ciencia bíblica. La tendencia era alejarse del análisis puramente literario, del simple hecho de comprobar la existencia de documentos, fuentes y demás, para investigar la vida real que había detrás de los textos muertos. La teoría de las dos fuentes se había ampliado de múltiples maneras, aceptando la hipótesis de existencia de otros documentos más, una forma primitiva de Marcos, varias para Mateo y Lucas como ya hemos explicado. Este camino se iba haciendo cada vez más agotador. Parecía conducir a un callejón sin salida. Entre otras cosas, por influencia del nuevo enfoque que se daba en otros terrenos de la historia de la literatura, y de diversos factores que habían actuado ya en el estudio de los libros del Antiguo Testamento, vemos que, después  de la guerra, algunos eruditos alemanes tiraron por un viejo camino. A esta empresa se la suele llamar con el nombre alemán de Form Geschichtliche  Methode o bien, simplemente, Formgeschichte, es decir el: «estudio de las formas literarias». En este caso, de las formas literarias que se encuentran en los Evangelios.

Las primeras y fundamentales obras que aparecieron en este campo en el año 1919 son de: K.L Schmidt y  M. Dibelius y en el año 1921 R. Bultmann, con independencia de los otros, pero con una prueba más de cómo este enfoque se había preparado ya por los progresos y desarrollos anteriores, y era algo que  - como alguien dice - «flotaba ya en el ambiente» 

Los autores mencionados tomaron como punto de partida el dato del evangelio de Marcos. Este, parece constar en gran parte, de un buen número de episodios breves, de unidades completas, que describen un milagro de Jesús o reproducen una conversación que termina en una conclusión, o exponen una parábola, o un discurso que puede consistir en una o más sentencias. Todos esos fragmentos breves habrían podido estar también en otro orden de sucesión, este mismo fenómeno podemos observarlo en Mateo y Lucas. Cuando dos de los Evangelios sinópticos tienen en común uno de esos trozos breves, entonces, a menudo, lo único que los diferencia es la introducción.

Ejemplos: el breve relato sobre la tempestad calmada en el mar, es introducido así por Marcos:   «Y llegada la tarde, les dice aquél día: Pasemos al otro lado…» con esto, Marcos asocia este episodio con el fragmento anterior, en el que Jesús, desde una barca, expone cierto número de parábolas para las personas que estaban en la orilla (Mc 4, 35 – 41)
. Lucas tomó algo de aquella enseñanza en parábolas, pero sin colocar la escena junto a las aguas. Después presentó el episodio de la visita de los parientes de Jesús, luego nos ofrece el relato sobre la tormenta aplacada (Lc 8, 23 – 25) relato que introduce de la siguiente manera: «Uno de los días, ocurrió que subió a una barca él y sus discípulos, y les dijo: Pasemos al otro lado del lago…»  

El determinado día de Marcos, se convierte, en Lucas, en un día cualquiera. Más adelante aún, sitúa Marcos la curación de la hija de Jairo, una vez que Jesús ha regresado del otro lado del lago. En cuanto Jesús acaba de llegar a la orilla, llega Jairo para suplicarle insistentemente (Mc 5, 21 – 23). Mateo nos presenta a este angustiado padre (cuyo nombre no menciona) acudiendo a Jesús, después de habernos ofrecido (el evangelista) algunas aclaraciones breves del Maestro, sin conexión alguna con el lago o la travesía: «Mientras Él les decía esto, de improviso aparece un hombre distinguido…» y a continuación narra lo mismo que Marcos, aunque notablemente abreviado (Mt 9, 18 – 26).

De innumerables datos de esa índole, se dedujo que los evangelistas no habían sido verdaderos autores sino compiladores. El material reunido por ellos existía ya hacía mucho tiempo en forma de pequeñas unidades, que vivían en su propia vida. En el siglo pasado comparó alguien el Evangelio de Marcos con un montón de perlas que se guardan en un cofre, cuando se ha roto el hilo de seda que las unía. Siguiendo esta imagen, se ha dicho: los evangelistas han ido ensartando en un hilo esas perlas. Sirviéndose de frases introductorias, que con frecuencia indican circunstancias de tiempo, lugar, público o ambiente («Entonces Jesús dijo…», «En la Tarde ese día…», «Siguiendo adelante…», «Acudieron a él unos fariseos…», etc.), han unido unas con otras esas perlas que ellos habían encontrado ya en el ambiente en que vivían.

Estas comprobaciones fueron el punto de partida del nuevo enfoque. Simplificando demasiado las cosas, diríamos que esta nueva manera de ver las cosas se llevó a cabo en dos fases. En primer lugar, se clasificaron todos los fragmentos sueltos de los Evangelios sinópticos, en razón de su forma literaria. Para continuar con la metáfora, se fue soltando las perlas de los tres hilos en que estaban ensartadas, y se fueron depositando en montoncitos iguales. La primera gran división que se hizo, correspondía a las palabras de Jesús y a los relatos sobre Jesús. Las palabras se repartieron según los tipos de sentencias, al estilo de los antiguos libros sapienciales; declaraciones proféticas sobre el futuro, parábolas; reglas de conductas; Ich-Worte o enunciados de Jesús (en primera persona) sobre la finalidad de su actuación y sobre su propia persona. De esa misma manera se fueron dividiendo y clasificando los relatos: sobre milagros, con sus propias formas típicas según se tratara de expulsar demonios,  de sanar enfermos, de resucitar muertos, o de prodigios sobre la naturaleza; narraciones sobre la suerte de Jesús o sobre otras personas, denominadas algunas veces: «narraciones breves» o novellen, y otras «leyendas», y que se subdividían – a su vez – según sus formas. 

Un grupo aparte lo constituía una combinación de declaración y relato: una sentencia aforística de Jesús es introducida por frases narrativas. Así, por ejemplo, los discípulos cortan espigas en día sábado, suscitan con ello las críticas de los fariseos, y esta crítica sirve – a su vez –  de introducción para una palabra de Jesús acerca del sábado, palabra que constituye, evidentemente, el punto culminante de la perícopa (Mc 2, 23 – 28). En tales casos, el elemento narrativo forma la montura en el que se engasta la joya de las palabras de Jesús.

Estas «Formas», las podemos clasificar de la siguiente manera, claro está, según sus cultores:

· Paradigmas: son relatos breves en los que el punto sobresaliente es un hecho o un dicho de Jesús, usado como modelo para ilustrar o corroborar una enseñanza; sus características son: estilo conciso, carácter religioso y edificante, brevedad y énfasis en las palabras de Jesús. Los paradigmas de la curación del paralítico (Mc 2,1s) y de las preguntas sobre el ayuno (Mc 2,18s) son muy antiguos, arrancan de las primeras predicaciones.

· Novelle: (Novela) provienen de una época en que se quería conocer más de la vida de Jesús. Estas piezas vienen más bien de maestros que de predicadores y se caracterizan por ser amplias y tender a lo fabuloso. Pertenecen a este género la curación de un leproso (Mc 1,40-44), la tempestad calmada (Mc 4,35-41) y la multiplicación de los panes (Mc 6,35-44), que contienen algunos elementos no cristianos. Probablemente las iniciaron algunos maestros que con ellas hayan tratado de ampliar y comentar los paradigmas, y son históricas en cuanto que estén basadas en un paradigma.

· Las Legende: (Leyenda) son historias piadosas que tratan, por ejemplo, sobre la vida y la muerte de hombres virtuosos, y que pueden ser históricas o no serlo, porque el narrador se centra en lo edificante del ejemplo y no le interesa si el hecho ocurrió realmente o no. Dentro de este tipo el método clasifica la presentación de Jesús en el Templo (Lc 2,22s), la curación de diez leprosos (Lc 17,12s) y el encuentro con la samaritana (Jn 4,1-42).

· El Mito: el mito es una historia que de algún modo cuenta con la intervención de los dioses. Los mitos cristianos representan el ser y la acción de un Dios desconocido cuyo nombre es Jesús, o las epifanías de este Hijo de Dios celebradas en el culto y proclamadas en la predicación; por ejemplo el himno de Fil 2,5-11, las tentaciones en el desierto, la transfiguración, el bautismo de Jesús, etc.

· Las Palabras o Dichos: las palabras sapienciales, las figuradas, las parábolas, los llamamientos proféticos, las bienaventuranzas, los mandamientos breves y los desarrollados (Mt 5,43s.; Lc 6,27s,)

· Los Apotegmas: (Bultmann) son dichos encuadrados en un pequeño marco escénico. Los hay polémicos, como las controversias con los judíos; didascálidos (didácticos), motivados por una curación o por una pregunta de los discípulos. Un ejemplo lo podemos ver en Mc 10, 17 – 31.

· Las Herrenworte: o palabras del Señor, son aquellos dichos que no están revestidos de un cuadro escénico, constituyen una tradición independiente. Las hay sapienciales, que son máximas o exhortaciones (Mt 7,15-20; Mc 9,43-47); proféticas, en las que se habla de la salvación, de bienaventuranzas, de amenazas, etc., y legislativas, que dan reglas para la comunidad (Mc 10,11; Mt 5,17-19).

La segunda fase consistía en tratar de esclarecer el origen y la evolución, es decir, la historia de esas formas. Esto se hizo, por un lado, relacionando los elementos con todo el material extra bíblico parecido. En efecto, los cristianos eran personas sencillas, personas del pueblo. Y el estudio de la literatura popular nos enseña que, en tales ambientes, los relatos se forman y desarrollan  según leyes determinadas. Al transmitir este relato, se  suele dar mayor viveza haciendo que el héroe hable en directo; se añaden detalles para dar mayor interés a la narración y cautivar mejor a  los oyentes; se atribuyen nombres  a las figuras secundarias; y así sucesivamente. Como es natural, los cultivadores del nuevo método buscaron principalmente su material comparativo en el ambiente que rodeó de inmediato a las primeras comunidades cristianas, principalmente en la literatura judía, en la que se habían transmitido sentencias de un rabbí especial y afamado de los primeros siglos. Y se buscó también en la literatura helenística popular, la cual, entre otras cosas, contenía muchos relatos de prodigios.

Por otro lado, intentaron definir cuál había sido el Sitz im Leben 
(el «Contexto Vital») de las distintas formas, es decir, la determinada función que había cumplido en la vida comunitaria de los cristianos. Con ayuda, de entre otras cosas, de datos tomados de los Hechos y las Cartas de los Apóstoles, trataron de determinar las formas que se habían ido desarrollando en la predicación de la Iglesia, ya fuera para instruir a los fieles acerca de su conducta y de su suerte futura, o bien para ilustrar o consolidar a Jesús como el Hijo de Dios, el Mesías de los judíos y el Señor de todos los hombres. Parecía que otras formas se habían desarrollado dentro del marco de las celebraciones litúrgicas de los cristianos. Y otras, finalmente, en el marco de sus discusiones con los judíos, ante quienes debían justificar sus convicciones y prácticas, apoyándose en su Maestro.

Después de casi cincuenta años, este enfoque se hizo tan obvio que apenas se comprende cómo pudo parecer tan fascinantemente nuevo en su primera juventud. Muchos textos evangélicos comenzaron a cobrar vida. En lugar de un informe puramente objetivo sobre lo que había sucedido en determinado momento, muchos textos comenzaron a aparecer – al mismo tiempo – como un espejo en el que se refleja algo de la variadísima vida y creencias de los primeros cristianos. De repente se captaron detalles, que antes casi habían pasado inadvertidos. Y sobre todo: cada pequeña unidad parece ser – de una u otra forma – un testimonio de fe. No hacía falta predicar sobre estos textos. Por su propia índole eran ya elocuentes: eran ya una predicación, empezábamos a ver algo del proceso vital de la tradición, de la cual los Evangelios contienen cierto número de elementos solidificados en textos.

Por desgracia los creadores de la Formgeschichte y algunos de sus discípulos despertaron muy pronto entre los creyentes una profunda desconfianza hacia ellos y el nuevo método. En su entusiasmo juvenil por su descubrimiento, (Karl Schmidt tenía 28 años, cuando en 1919 publicó un estudio que hizo época), llegaron a conclusiones demasiado osadas. Gracias  a la Formgeschichte, se decía, podemos llegar ahora hasta una etapa anterior a los Evangelios, penetrando en la vida de las más antiguas comunidades cristianas tal como esa vida se desarrolló en los primeros decenios de la muerte de Jesús. Pero más atrás no podemos pasar. En efecto, todo lo que los cristianos dijeron sobre Jesús, estaba impregnado en su fe en él como Mesías, es decir, de su fe en que Jesús era el «Cristo»,  el Hijo de Dios y el Señor de ellos.

Es posible que algunos relatos y declaraciones que hayamos en los Evangelios sinópticos, se remonten a un hecho realmente acaecido o a alguna efectiva declaración de Jesús durante su vida terrena. Pero esto  nada prueba. Lo único cierto es que todo lo que los Evangelios nos ofrecen, surgió en el ambiente de los que adoraban a Jesús, ya sea como el Mesías subido a los cielos y que  pronto volvería (ese aspecto – pensaban algunos – resaltaba más en las comunidades cristianas de Palestina), o bien como Hijo de Dios y el Señor, que de manera mística estaba presente entre sus fieles (así, en las comunidades helenísticas). Incluso en sus fisonomías más tempranas, las «formas» estaban ya al servicio del Kerygma: la proclamación o predicación relativa a Jesús. Con esto, desapareció para siempre de nuestra vista la verdadera historia. Una antítesis, ya utilizada anteriormente, volvió a lanzarse ahora, y con mucho énfasis: se abre un abismo infranqueable entre el Jesús Histórico y lo que llamaban el Cristo Kerygmático, es decir, entre Jesús, tal como realmente fue, y el Cristo que nos presentan los evangelistas.

Comprendemos que estas conclusiones tuvieron un sonido muy negativo en los oídos de los creyentes. Desde niños, muchos de ellos  - en su asistencia semanal al culto – habían oído leer pasajes de los Evangelios, precedidos de la introducción: «En aquel tiempo Jesús…» «En aquél tiempo habló Jesús…» y ahora tenían que aceptar que nada de eso había sucedido realmente en aquel tiempo, o que por lo menos no podíamos estar seguros de ello. Se quedaron los nuevos intérpretes con las desesperadas palabras de María Magdalena: «Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto» (Jn 20, 13). Así se quedaban, al menos, en el caso de Rudolf Bultmann. Entre los tres  precursores que nombramos, él era el más conocido, también por su incansable empeño en mostrar el valor del nuevo método. Según él, el abandono de la fidelidad histórica del conocimiento sobre Jesús significaba una ganancia para la fe. La fe se podía vivir ahora mucho mejor, como lo que era en realidad: la respuesta al llamamiento de Dios, llamamiento que está llegando incesantemente a nosotros. Sin embargo, había personas ortodoxas que consideraron que Bultmann estaba minando los fundamentos mismos de la fe cristiana.

Pero no todos los cultivadores de este método llegaron a las conclusiones que acabamos de mencionar
. No llegaron en Alemania, y menos aún en Inglaterra. En este país no se conoce la inclinación a erigir inmediatamente un sistema de ideas básicas, fundándose en nuevos datos. Si algunos precursores habían comprobado, o más bien, «decretado» que la primera generación cristiana no pudo sentir el interés por los hechos de la vida de Jesús, los investigadores ingleses pensaron más humana y sobriamente, al estilo de lo que C. Moule había escrito en una ocasión: «Es obvio que, cuando alguien había aceptado el Kerygma, sentía necesidad de completarlo y adquirir una imagen concreta y palpable de ese Jesús a quien tan sucintamente habían proclamado ante él como Señor… Había sido casi imposible explicar el cristianismo a quien hiciera preguntas, o defenderlo contra un impugnador, sin un circunstanciado relato de cómo había sucedido todo… Los oyentes saldrían muy pronto con preguntas como esta: ¿Por qué Jesús entró en conflicto con su propio pueblo?  Es muy probable que los Evangelios hayan ido adquiriendo forma, en relación con tales preguntas.»

Cuando, después de la Segunda Guerra Mundial, se establecieron cada vez más contactos entre eruditos alemanes y anglosajones, muchos de ellos parecieron estar empeñados en una nueva investigación acerca del «Jesús de la historia». Los hallazgos a orillas del Mar Muerto enriquecieron el estudio del ambiente en el que Jesús había hecho su aparición. Se vio más  claramente hasta qué punto la predicación de Jesús había estado entretejida con ese ambiente y se destacaba de él.

 A esa luz se comenzó a dar nuevamente valor a la noticia de los evangelistas de que Jesús había implicado a sus discípulos a la predicación. Y les había enseñado toda clase de sentencias y parábolas, a la manera que era usual en su ambiente. Con esta intuición fue creciendo la confianza en la tradición sinóptica de las palabras de Jesús. ¿No formaban acaso un puente entre el Cristo de los Evangelios y el Histórico?

Finalmente, hemos de mencionar otro progreso más. La suposición de que los evangelistas no habían sido más que compiladores pareció una opinión insostenible, en cuanto se examino más a fondo la obra de los evangelistas. Ellos utilizaron, sí, material transmitido por tradición. Pero cada uno de ellos hizo su propia elección: una elección muy bien pensada. Tanto en la ordenación como en la expresión de los elementos, en una palabra, en la «redacción» hicieron resaltar sus propias ideas teológicas y metas apostólicas.

Ante todo, cada evangelista ha realizado una selección en el material que la tradición le proporcionaba: «Escogiendo datos de la tradición oral o escrita» (DV 19). Es el cuarto evangelista el que alude  a lo mucho que omite
, pero sin duda no es el único. Se observa como en Lucas se omiten detalles que puedan redundar en desdoro de Jesús, por ejemplo su ira en la sinagoga de Cafarnaún (Lc 6, 10; cf Mc 3, 5) o para el leproso ya curado (Lc 5, 13; cf Mc 1, 43); parece omitir igualmente lo que podría ir en contra de los apóstoles; no conoce el desacuerdo de Pedro con que Jesús vaya a padecer ni a la consiguiente reprensión de Jesús a Pedro (Lc 9, 22; cf Mc 8, 32s, Mt 16, 22s), o los errores de los parientes de Jesús en Mc 3, 21. Ciertamente el no conocer con exactitud las fuentes que los evangelistas han usado no nos permite tener una seguridad absoluta del material que desecharon, pero la ausencia en Mateo o Lucas de un material presente en los otros dos lleva a la sospecha razonable de una omisión intencionada.

Cada evangelista ha realizado igualmente una estructuración peculiar de conjunto, han sabido dar a su evangelio una forma armónica y  no parece casual el hecho de que en Mc 1, 1 se ponga como título de la obra «Buena Noticia de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios» y hacia el centro del Evangelio (Mc 8, 29) Pedro diga a Jesús «Tú eres el Cristo» y al final del libro el centurión romano exclame «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (Mc 15, 39); está claro que Marcos se propone un plan y lo realiza. Otro tanto hay que reconocer en Mateo, que reúne los dichos de Jesús en discursos monotemáticos, al final de los cuales va poniendo la fórmula: «cuando Jesús terminó estos discursos» (Mt 26, 1). En él es igualmente significativo que en el primer capítulo hable de Jesús como el Dios con nosotros (Mt 1, 23) y como conclusión de su evangelio presente a Jesús afirmando «Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20).

No menos significativa es la observación que  Lucas, en su doble obra: Evangelio y Hechos, realiza un paralelismo estrechísimo entre la peripecia de Jesús y la de Pablo; o en el martirio de Esteban se puede ver cómo las mismas palabras de Jesús en su pasión son puestas en los labios de él: «Jesús a la derecha de Dios» (Hch 7, 55; cf Lc 22, 69), «recibe mi espíritu» (Hch 7, 59; cf Lc 23, 46), «no les tengas en cuenta este pecado»  (Hch 7, 60; cf Lc 23, 34).

Estos detalles y otros semejantes nos permiten ver en cada evangelio una obra verdaderamente compacta y coherente, a pesar de la atomización en que parece  se transmitieron las unidades tradicionales. Los evangelistas han sabido organizar en un todo significativo lo que les llegó en forma fragmentaria y dispersa; éste es su gran mérito.

III.- Teología de los Evangelios

En este capítulo,  no nos referiremos a cuestiones  relacionadas íntimamente con lo literario, sino que el acento estará puesto en la teología de los textos, si bien es inevitable hablar de estructura, autor; destinatarios, etc. Se hará en razón de la teología de cada evangelio, es decir, lo que interesa es la interpretación de los hechos de Jesús y su presentación, que si bien  es narrada, es Teología Narrativa.
La presentación de los evangelios no se hará siguiendo el orden cronológico que suponemos, sino, el que se nos presenta en el canon neotestamentario, a saber: Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas. 

EVANGELIO DE MATEO

La Montaña (El Monte)

Para Mateo es fundamental la montaña, ahora hay que poner muy en claro que es un símbolo y este se encuentra al comienzo y final de su composición. Mateo redacta el  relato de la tentación en un tríptico, es decir, Cristo es tentado en tres momentos diferentes. Si vemos el texto de Lucas, él pone como punto cúlmine de la tentación Jerusalén, en la parte superior y más alta del Templo, es el vértice de la tentación
. Mateo al contrario, pone como punto terminal de la tentación un «monte muy alto»
. Así la montaña aparece justo al comienzo, cuando Jesús entra en escena y comienza a hacer su gran opción mesiánica, descartando todos los movimientos mesiánicos propuestos por el tentador. Así Jesús se revela en el monte y allí toma la decisión definitiva de ejercer su ministerio. Allí, en lo alto, porque la última tentación, la fundamental tentación de Jesús, es el poder, el orgullo. Es la de un mesianismo triunfal: ver y desear los reinos de la tierra. Vemos este sueño, difundido sutilmente en la tradición judía y en el antiguo Testamento.
 Se puede dar un dominio que no sea opresivo. Pero es un camino peligroso que Jesús deja de lado inmediatamente. Es un camino que no pertenece a su monte. Así, la montaña aparece casi inmediatamente después: Mt 5: «Viendo a la muchedumbre, subió al monte» extendiéndose hasta el capítulo 7, es el célebre «Sermón (discurso) de la montaña». Vemos prestamente que la figura de Jesús está relacionada directamente con la de Moisés en el monte Sinaí. El monte de las Bienaventuranzas, ubicado en Galilea, no sabemos exactamente dónde, y el monte Sinaí, distante a miles de kilómetros del anterior, se unen para Mateo y se convierten en uno: el monte de la Revelación, de la nueva y solemne manifestación del Mesías con su nueva ley, que no abroga la precedente, sino que es el reflorecimiento, el cumplimiento supremo de la antigua Ley: «No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento»
. Vemos cómo el monte se transforma para Mateo en elemento significativo y muestra el sentido del Evangelio de Mateo. Allí el rostro de Jesús refleja el rostro de Moisés: Jesús es el nuevo y perfecto Moisés.

Pero no sólo al comienzo, sino también al final del evangelio de Mateo encontramos otro monte: «Los once discípulos, entre tanto fueron a Galilea, sobre el monte que Jesús les había indicado»
. El evangelio de Mateo, nos presenta así un Cristo solemne, glorioso, («Pantokrator», el que domina el mundo), triunfador; no a través del triunfo político terrenal, sino a través del camino de la Cruz. Nos lo presenta como Señor, pero un Señor fuerte, sólido como un trono, sobre su monte, que es una síntesis de toda la historia de la Salvación. 

Detrás del Jesús de Mateo está todo el Antiguo Testamento. Lucas nos presenta un rostro humano y muy amable de Jesús. Por el contrario, el rostro del Jesús de Mateo es serio, solemne, envuelto en la grandeza del «Monte Sinaí», en la teofanía, es decir, en la manifestación de Dios.

El Antiguo Testamento

Mateo es, entre los evangelistas, el que más hace uso del A.T. se preocupa de mostrar la capital importancia que tiene Jesús en la Escritura veterotestamentaria, en su evangelio da por lo menos setenta citas del A.T. entre alusiones y citas directas. Las directas son 41 de las cuales 21 están precedidas por la declaración: «…para que se cumpliera la escritura». Una muy mala traducción del verbo lindísimo: «plevroun» (pleroun), que más bien tiene que ver con plenitud que cumplimiento. Así, si rebajamos sólo al cumplimiento el mensaje de Mateo, es nada más que un anuncio vago, algo que sólo se cumple, en cambio, si orientamos el verbo a lo que realmente quiere decir, vemos que el A.T. y Jesús mismo, toman un peso importante, ya que Cristo plenifica el mensaje que ya habíamos oído. Por ello Mateo lo presenta  bajo esa luz: como aquel que da plenitud y que hace florecer en todas sus potencialidades, todo ese discurso que ha comenzado con las páginas del A.T.
         Los Números
Sabemos que el libro de Mateo está construido por cinco librillos, los que son sus discursos fundamentales:

	Discurso de la Montaña
	Mt 5 – 7

	El discurso Misionero
	Mt 10

	El discurso de las Parábolas
	Mt 13

	El discurso Eclesial o comunitario
	Mt 18

	El discurso Escatológico
	Mt 24 – 25


Estos son los cinco discursos alrededor de los cuales se distribuye el resto de la narración evangélica. Ahora bien, ¿por qué cinco? A Mateo le agrada este número simbólico: 

El Cinco

· Cinco son los libros de la Ley (Tôrha) libros sagrados, síntesis y compendio de todo el A.T. constituyen el corazón del antiguo Israel. Nosotros lo llamamos: «Pentateuco».

· El Salterio, la tradición Judía dividió el salterio (la colección de Salmos, la respuesta del hombre a su palabra, la Tôrha) en cinco libros.

· El «Meghillôt» o rollos, sabemos que la liturgia sinagogal, en la tradición judía, dividió los libros de la Biblia en cinco: Cantar de los Cantares, Rut; Lamentaciones, Eclesiastés (Qohélet); Ester. 

Advertimos cómo Mateo retoma la tradición simbólica del número cinco, estructura su obra. Pero no es todo, al adentrarnos en el evangelio, para buscar el cinco sagrado, nos damos cuenta que aparece por todas partes:

· Mt 5: aparece cinco veces la frase: «Yo les digo». Cinco antítesis en que se muestra la irrupción del A.T. en toda su potencialidad. El texto bíblico, prisionero es liberado y llevado a la «plenitud».

· Muy cerca del final de su vida terrenal, Jesús entra cinco veces en controversia con el mundo judío oficial: Mt 21 – 22.

· Mateo es el único que nos recuerda que los panes son cinco: Mt 14, 17.

· Las parábolas juegan con el cinco: cinco son las vírgenes no precavidas y cinco las prudentes Mt 25, 1 – 13; cinco son los talentos de la parábola Mt 25, 14 – 30

· El cinco es usado para evocar el A.T., del modo que lo hacen los orientales, esto parece evidenciar quienes son los destinatarios. 

El Siete

· Este es el número de la plenitud, hay que recordar que cinco son los libritos centrales del evangelio, pero no hay que olvidar que, al comienzo, estos libritos están precedidos por el llamado «Evangelio de la Infancia» y, al final, la narración de la Pasión y Resurrección de Cristo, notamos entonces que, el número total, en que está dividido el evangelio, es siete.

· Siete son las bienaventuranzas Mt 5, 1 – 12, ya que la octava es una adición redaccional posterior.

· Siete las peticiones del Padre Nuestro Mt 6, 9 – 13

· Siete son las parábolas del capítulo 13

· Siete son los ¡Ay! (lamentaciones) contra la religiosidad de la hipocresía Mt 23

· La genealogía de Jesús: 14 x 3 (14 es dos veces siete Mt 1, 1 – 17)
En el interior de estos mecanismos, que para nosotros nos parecen extrínsecos y, al parecer, sin importancia, Mateo expresa su intención: recordar a Cristo en la plenitud de la simbología numérica así como se usaba en el A.T.

El Tres

Número perfecto también, como el siete, Mateo lo usa como si quisiese resumir en el interior de su texto toda la armonía, la arquitectura del AT.

· Tres son las tentaciones.

· Tres ejemplos de caridad ostentada.

· Tres oraciones en Getsemaní.

· Tres negaciones de Pedro.

· Tres ejemplos al hablar del diezmo: menta, anís y comino.

Con esto descubrimos que mateo coloca a Cristo como bisagra, centro, coordinador de una palabra de Dios que se extiende también en el pasado, no sólo en el presente. Por lo tanto, sin el A.T. Cristo no es comprensible. 

El Judaísmo

Este elemento lo deducimos al preguntarnos por los destinatarios de Mateo, por todo lo que hemos dicho hasta ahora nos es difícil responder esta interrogante. Es evidente que para leer este evangelio, es necesario conocer la Biblia, la tradición bíblica, por ello, con algunas excepciones, se está de acuerdo que Mateo ha escrito su evangelio para judío-cristianos; para gente que conocía el A.T., es para judíos que ya han comenzado a conocer el camino de Cristo.

Veamos un ejemplo de fidelidad al mundo judío, de donde procede Mateo: «La ofrenda sobre el Altar»

«Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelve y presentas tu ofrenda».

Hay también alusiones a:

· Las figuras rituales.

·  A las filacterias, es decir, los famosos rollitos para la oración (tefillîn). 

· Las prácticas para los juramentos.

· Las abluciones antes de las comidas.

· Recurre a la tribología de la espiritualidad farisea: la oración, el ayuno y la limosna (Mateo las cita,  uniéndolas).

· El trabajo permitido a los sacerdotes en sábado dentro del templo.

· El diezmo para el templo es citado sólo por Mateo.

· La discusión rabínica acerca del orden de precedencia de los preceptos.

· El uso de blanquear sepulcros.

En resumen, son referencias precisas al mundo judío, entonces el evangelio supone un lugar concreto, un ambiente, un mundo bien circunscrito.

   El Cristianismo

Ahora bien, visto lo anterior: ¿a quién directamente dirige Mateo su evangelio? Leyendo  con atención, descubrimos que no es un evangelio para judíos, sino para judío-cristianos. No es el anuncio hecho a los judíos a fin de que se conviertan al cristianismo. Es decir, no es un evangelio misionero, como puede ser el de Marcos para los gentiles, paganos. Es evidentemente, un evangelio catequético para cristianos provenientes del judaísmo. Este elemento lo podemos llamar: «Cristianismo». Este es un elemento fundamental para poder detectar cuál es el la idea principal de Mateo, ya que también en su obra está el A.T.

Para Mateo, así, no existe un antiguo o un nuevo Israel como tantas veces se declara: por un lado el antiguo Israel, el ya superado y por otro, el nuevo, nosotros, la Iglesia. Para Mateo, muy por el contrario ya existe una Iglesia en el A.T. el verdadero Israel comienza su camino en el A.T. con los profetas, con los justos, con los pobres del Señor. Son la gran procesión, la teoría de aquellos que constituyen el verdadero Israel; nosotros sólo seguimos, continuamos aquella línea procesional dirigiéndose al Mesías, entonces en Mateo, aparece la «La Iglesia», la comunidad del verdadero Israel.

Mateo llama al verdadero Israel con dos términos: Discípulos y Reino. La expresión «discípulo» abarca completamente el concepto de verdadero Israel-Iglesia. La palabra «Reino» pone de relieve sólo un aspecto, si bien fundamental del verdadero Israel.

a) El Discípulo:

La palabra «mathetés» Mateo la utiliza 73 veces. El verbo «mathetein» significa: enseñar, hacer discípulos, lo encontramos sólo en Mateo, con excepción de una vez en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el resto del N.T. no aparece nunca; además Mateo en el único que utiliza el término «ekklêsia».
 Esta palabra (ekklêsia) nos indica que somos convocados por Cristo, como el antiguo Israel era convocado por YHWH, y esta convocación es, en la práctica la definición del cristianismo: somos los llamados, estamos en escucha, somos discípulos.
b) El Reino:

«Reino de los cielos», «Reino de Dios»; «Reino del Padre». Son todas las formas usadas. En Mateo la encontramos 54 veces. Se usa insistentemente tanto como la palabra discípulo.

El reino es una imagen, una categoría, un símbolo muy conocido en el A.T. muchos salmos lo tienen por tema, por ejemplo:

«Yahvé reina, se viste de esplendor; Yahvé se reviste, se ciñe de fuerza; hace seguro el mundo, no vacilará nunca. Firme es su trono desde el principio, desde siempre existes tú» (Sal 93, 1s).
En Is 52, 7 encontramos: «el Señor reina», que es una exclamación fundamental que Isaías representa en voz alta, proclamada por un heraldo sobre cimas de Jerusalén que domina todo. Luego la idea de reino la encontramos a menudo y supone dos dimensiones:

 Primero: el reino es ciertamente una acción divina y, por lo tanto, no se identifica con la Iglesia; porque si se trata de una acción es el rey,  y el que reina es Cristo, el «pantokràtor» que actúa al interior de la Iglesia y del mismo universo, entonces reino deberíamos traducirlo como «Señorío», es en sentido activo, cuando anunciamos que el reino está en medio de nosotros, entre nosotros, queremos decir que Dios actúa en la historia.

Segundo: el reino también es un territorio, algo que es reconocible, en cuanto está circunscrito en fronteras, de allí que existen fronteras misteriosas. No se identifican completamente con la Iglesia visible, pero estas fronteras misteriosas pueden pasar por el interior y exterior de ella. Así podemos decir que la Iglesia es una porción de este reino, donde está el señorío de Cristo. Por ello que el reino es el lugar donde debemos entrar. Mateo nos dice constantemente nos dice: «el reino de Dios es semejante a…» el reino de los cielos es una expresión, entre otras, que una vez más confirma el hebraísmo, el semitismo de Mateo, ya que en este mundo no gusta pronunciar el nombre de Dios y prefiere hablar de su «lugar».

Autor y fecha de composición

Mateo en arameo significa «don de Dios». Su rostro se encuentra sustancialmente en el interior de los 28 capítulos de los que consta el texto. Leyendo las páginas del evangelio, cada uno de nosotros logrará descubrir al autor.

Así, este evangelio podría haber sido escrito en griego por un judío cristiano hacia los años 80 para las comunidades cristianas palestinenses o Sirias.

Conclusión:

Mateo nos señala un primer proyecto, un diseño de su obra. Este diseño comprende tres exigencias:

1.- Conocer la Biblia. (el A.T.)

2.- Colocarnos al interior de una situación bien precisa, el Judaísmo, con la cual habrá incluso, una confrontación.

3.- Estar entre los discípulos del Reino.

Habiendo considerado estos puntos, recién podremos abordar el Evangelio según Mateo. 

EVANGELIO DE MARCOS

El Evangelio de Marcos se puede dividir en dos grandes partes: 

a) la actividad sanadora de Jesús (los milagros)  

b) su camino hacia Jerusalén (la revelación del misterio). 

La primera parte empieza con la afirmación de que Jesús es «Mesías. Hijo de Dios» (Mc 1,1) y que lo que él anuncia es la Buena Noticia. En esta primera parte Jesús anuncia la llegada del reino de Dios y tal anuncio provoca una dura confrontación ya que su mensaje no es el que se esperaba. A Jesús no lo va a comprender ni su familia (Mc 3,21), ni los discípulos (Mc 4,41; 6,51s) y los fariseos y herodianos deciden eliminarlo (Mc 3,6). Algunos paganos (Mc 5,18-20; 7,24-30) y demonios (Mc 5,6-8) reconocen su poder. Jesús manifiesta su poder milagroso pero también impone el silencio, lo cual desconcierta a muchos. La confesión de fe de Pedro (Mc 8,27-30) revela la identidad de Jesús y lo que debía de padecer.

La segunda parte, el camino hacia Jerusalén Jesús va anunciar tres veces su pasión (8, 31; 9, 31b; 10, 33) y de esta manera revela lo que es ser verdadero discípulo
. Esta parte es una catequesis progresiva porque Jesús se centra en la condición sufriente del Mesías y en mostrar la cruz que cada discípulo debe de cargar para seguirle. Jesús traza el camino hasta Jerusalén donde va a morir y es ahí donde se revela la totalidad del misterio de Jesús por medio de la confesión del centurión «realmente este hombre era hijo de Dios» (Mc 15,39). Este es el punto culminante del evangelio. El centurión representa a la comunidad de Roma, la que se cree destinataria directa del evangelio y también el poder opresor, que por la cruz alcanza su fe, pero también el centurión representa a todos nosotros que sólo frente al misterio de la cruz podemos profesar que Jesús es Hijo de Dios y Mesías. Es frente al misterio de la cruz donde podemos ver y sentir la eterna misericordia de Dios Padre. De esta manera estamos llamados a vivir nuestra fe en todo momento y en todo lugar. Sobre todo hay que ser testigos de la fe durante los tiempos de persecución y de incomprensión para así ser verdaderos discípulos del Maestro, Siervo y Señor Jesús. Debemos de ser ese siervo que sufre por la causa del evangelio y vivir siempre en Cristo nuestra esperanza.

Podemos decir que el tema central del evangelio es descubrir quién es Jesús, así vemos por ejemplo que el autor nos va mostrando cómo Jesús va influyendo, o mejor, impactando a las personas que va dejando a su paso. La Identidad de Jesús de Nazaret, como decimos, es el eje central y clave para comprender el texto. Así, al reconocer la identidad de Jesús puede, el lector, entender cuál es la misión evangélica, del ahora «Hijo de Dios» (Mc 15, 39), que culmina en Jerusalén. 
El Secreto Mesiánico
Tan importante y radical es el tema de la identidad de Jesús, que nos encontramos con el llamado «Secreto Mesiánico
». Muchos tienen teorías en relación a este tópico, por ejemplo W. Wrede, el cual, en el año 1901, publicó una obra titulada «El Secreto Mesiánico en los Evangelios». En ella, Wrede, pone en contraposición al Jesús Histórico con el  Jesús Dogmático o de la Fe. Para él, el secreto mesiánico no es una característica del Jesús histórico, sino más bien una construcción dogmática creada por la comunidad primitiva postpascual, la cual deseaba o se veía en la necesidad de armonizar la vida del Jesús histórico (su comportamiento, el cual no había sido «mesiánico», ni entendido así por sus discípulos), con la primitiva predicación en torno a Jesús Mesías e Hijo de Dios.

Hay tres elementos que según este autor, son los que configuran el secreto mesiánic
· Mandatos de guardar silencio dados a los sanados, a los demonios y a los discípulos.

· Observaciones repetidas sobre la incredulidad y falta de comprensión de los discípulos.

· Adoctrinamiento en parábolas
.

A Wrede, la investigación actual lo ha dejado de lado, en el sentido que pocos eruditos adhieren a su tesis, sólo con leer a Marcos nos damos cuenta que las prohibiciones de callar, es decir, el mandato de Jesús, no es recogido por sus interlocutores, así ellos divulgan rápidamente  sus curaciones milagrosas (en algunos casos) lo que transforma la tesis de Wrede en algo insostenible.
Para explicar el secreto mesiánico en Marcos, hay tantas tesis como autores, lo que dificultaría o más bien, haría extenso este apartado, lo cual no es la intención del escrito en general, lo que  sí podemos  hacer, es mostrar los puntos en los cuales los investigadores discuten y aún no hay acuerdo:

· En razón a  si el secreto mesiánico se corresponde con la actividad del Jesús histórico o si, por contraposición,  es una creación de la comunidad postpascual.

· Si estos apartados, en los que aparece el secreto mesiánico, son una creación redaccional de Marcos o si aparecían ya en el material del que este evangelista se sirvió para componer su obra.

· Sobre la explicación última del motivo al que obedece la idea del secreto mesiánico.
   
Los que postulan que el secreto mesiánico corresponde al Jesús Histórico, argumentan que Jesús, durante su vida terrenal y predicación, se mostraba reticente y reservado  en respecto a su título de Mesías.  Jesús, no habría hablado de su mesianismo antes de su Pasión, más aún,  su mesianismo, no encajaba con las expectativas político-liberadoras de sus contemporáneos.   
Así entendemos que si Jesús se presentaba con el título de Mesías, podría  provocar una interpretación errónea de su misión y propósito radical de ésta; como también de su persona, lo que se proyectaría en el nacimiento de un movimiento nacionalista liberador que, lógicamente, terminaría con la intervención romana y posterior derrota de dicho movimiento, como lo sucedido posteriormente en Masada.

Otra explicación, que aparentemente no entra en contradicción con lo anterior, y que tiene que ver con lo que el secreto mesiánico significa o la función que desempeña dentro del texto de Marcos es que, podemos, a partir de un detallado análisis del evangelio, llegar a la conclusión que la gran mayoría de los mandatos de guardar silencio (en los evangelios) se deben a la redacción de Marcos. Con ello el evangelista nos estaría diciendo que la total comprensión de la identidad de Jesús como Hijo de Dios y Mesías (Cristo) sólo se alcanza tras la muerte en la cruz y la resurrección. La clave para comprender estas órdenes de silencio en el texto de Marcos se hallarían  particularmente en estos dos versículos:

· Mc 9,9: «Mientras bajaban del monte les advirtió que a nadie contasen lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre  resucitase de entre los muertos».
· Mc 15,39: «El centurión que estaba allí presente frente a él, al ver que había expirado de aquel modo, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios».
                La Cruz del Señor
    Solamente  con la muerte en la cruz se comprende realmente  la auténtica  condición mesiánica de Jesús, su verdadera identidad como Hijo de Dios. Por lo tanto, el sentido del secreto mesiánico es que la completa identidad de Jesús como Hijo de Dios sólo se tiene tras la muerte en la cruz y la resurrección: la revelación que se dio en Jesús es incompleta y se interpreta equivocadamente antes de la pasión y resurrección. Solamente a la luz de la cruz adquiere verdadero sentido el carácter mesiánico de Jesús y su identidad como Hijo de Dios; hasta ese momento, su comprensión era incompleta, lo que ocasionaba malos entendidos.

    La insistencia en este aspecto se debe a que el evangelio de Marcos parece estar preocupado por el hecho de que sus discípulos pudieran entender mal a Jesús y no estar dispuestos a seguirlo en el camino de la cruz.

El Final de Marcos

El final del evangelio de Marcos, a saber, 16, 9 - 20, constituye un misterio. En realidad, hoy apenas cabe duda  de que el redactor de Marcos no escribió lo que sigue después de 16,8. En la nota a pie de página de la Biblia de Jerusalén podemos leer lo siguiente: «El final de Marcos vv 9-20, forma parte de las Escrituras inspiradas; es considerado como canónico. Esto no significa necesariamente que haya sido redactado por Marcos. De hecho, se pone en duda su pertenencia a la redacción del segundo evangelio».
 
 Lo que sucede es que este final llamado «largo» de Marcos, si bien se encuentra en un gran porcentaje de  manuscritos griegos, no figura en los manuscritos  griegos más antiguos que se conservan de este evangelio ( que son el códice vaticano y el códice sinaítico); además, en otros manuscritos aparece un final distinto. 

El papiro más antiguo que conserva buena parte del evangelio de Marcos es el papiro P45, datado a comienzos del siglo III. Sin embargo, en este papiro en formato de códice no se  conserva todo el evangelio, pues sólo contiene  del capítulo 4 hasta el capítulo 12, versículo 28. Por tanto, este papiro no resuelve el problema. 

 De comienzos del siglo IV datan los dos códices más importantes que contienen el Nuevo Testamento. Se trata del códice vaticano y de códice sinaítico. En estos dos códices el evangelio de Marcos  concluye en Mc 16.8, y no figuran los versículos del 9 al 19. 

 En otros manuscritos, aparece un final corto del evangelio de Marcos. Así, tras el versículo 8 se concluye el evangelio de la siguiente manera: «Ellas refirieron brevemente a los compañeros de Pedro lo que se les había anunciado. Luego, el mismo Jesús hizo que ellos llevaran desde oriente hasta poniente el mensaje sagrado e incorruptible de la salvación eterna». 
 Existe algún otro manuscrito, como el códice washingtoniano, que después del final largo que conocemos añade otro  fragmento final. 

Se especula que este añadido se debe a la fidelidad al Kerygma,  ya que en el final primigenio, no había apariciones de Cristo resucitado, esto muestra la fuerza da la predicación apostólica.
Conclusión: 
El hecho de que este evangelio sea el más corto y sencillo de los cuatro, no significa que no ofrezca nada nuevo en comparación a Mateo o Lucas. De hecho la crítica literaria del siglo 20 ve en Marcos el más genuino testimonio del Jesús histórico, en el que muy probablemente se inspiraron Mateo y Lucas. 

De ahí que  varios especialistas piensen que muy probablemente este sea el primer evangelio en ser escrito. Los destinatarios del mensaje eran cristianos que estaban sufriendo persecuciones
. El autor los anima a tener fe y esperanza en los tiempos de crisis. El evangelio les da la fortaleza necesaria para dar testimonio de su fe tal como Jesús su Maestro y Señor en la cruz.

EVANGELIO DE LUCAS
Autor y Comunidad

Ludovico Antonio Muratori en  1740, se cree, descubrió un texto muy preciado para nuestra Iglesia, el llamado «Canon de Muratori», una lista de los libros que se consideraban sagrados por la Iglesia de Roma en pleno s.II. Nos encontramos casi en los orígenes del cristianismo, de allí la importancia de esta lista para la tradición cristiana en general. Es el testimonio de la Iglesia haciendo saber cuáles son sus libros sagrados, es de un valor incalculable.  De Lucas dice lo siguiente: «Tercero es el libro del evangelio según Lucas. Este Lucas es un médico que, después de la Ascensión de Jesús, Pablo lo tomó consigo como compañero de viaje, él escribió en nombre propio, y según su punto de vista, por cuanto no había visto personalmente al Señor, en el cuerpo». Al parecer el autor de este libro (Lucas) es el mismo de Hechos de los Apóstoles ya que,  tanto el evangelio como Hechos,  inician con prólogos muy parecidos dirigidos al mismo personaje, un tal Teófilo. Además, los dos tienen una estructura geográfica similar. La tradición lo atribuye a Lucas discípulo de Pablo
 pero esta versión nos presenta un  serio problema sobretodo si comparamos la visión del apóstol y sus iglesias en el libro de los Hechos con la de las cartas paulinas. De esta manera el anonimato del redactor final es respetado. De todas formas, siguiendo la lectura del texto, podemos dar algunas características  o simples datos del autor: 

· No ha sido testigo de la vida de Jesús (Lc 1, 1 – 4)

· Tampoco es habitante de Palestina ya que sus conocimientos geográficos y de costumbres judías son a veces vagos e incluso erróneos
En lo que toca a la comunidad podemos decir que: 

a)         Es abierta a la cultura helenista y a la política imperial, podemos decir esto porque su calidad literaria es superior a la de otros evangelios, también por la influencia de historiadores griegos en la composición del prólogo
, alusiones a la historia pagana (Lc 2, 1 – 2; 3, 1) o  a los poetas griegos.

b) Una actitud nueva en relación a la espera escatológica es un rasgo distintivo de esta comunidad; el factor tiempo toma mucho peso en ella, ya que el evangelio está datado alrededor de cincuenta o sesenta años después de la muerte de Jesús y el estímulo escatológico comienza a desaparecer. Así Lucas intenta reavivar esta llama de esperanza y pone a su comunidad ante la exigencia evangélica y así,  no vuelvan a una vida en «el mundo». 

c) Una comunidad que vive fuera de Palestina y que está alejada del «acontecimiento Jesús» por al menos dos generaciones, claramente se ve distanciada del ambiente cultural y religioso  (judaísmo de esa época) Jerusalén ya ha sido destruida y la comunidad cristiana que ahí habitaba ha desaparecido. El cristianismo aparece como un movimiento importante en la cultura helénica y en el Mediterráneo. Esto lleva al evangelista a replantear su identidad teniendo como referencia principal la obra y palabra de Jesús (Hch 1, 1) sin olvidar el mundo pagano al que se pertenece ahora.

d) Si bien es cierto, esta comunidad está distanciada, no olvida la herencia del Antiguo Testamento, así el cristianismo se convierte en el «verdadero judaísmo»; un judaísmo abierto a los hombres y mujeres de todos los pueblos y razas; es la universalidad del mensaje (Hch 2, 38s) así Lucas se aleja del judaísmo primitivo y de un paulinismo estricto, él nos sitúa en una época de la Iglesia en la que se está operando una síntesis de las diversas tendencias que la precedieron.

Posible Estructura

Lucas ha tratado de hacer una exposición ordenada de los acontecimientos valiéndose de material ya redactado, es decir,  otras tradiciones evangélicas, por lo menos eso se puede desprender del prólogo. Esto nos da la pista que este evangelio no es una simple acumulación de datos, sino que está estructurado sabiamente.

Con esto busca mostrarnos de mejor manera la predicación eclesial acerca de Jesús y así poder «conocer la solidez de las enseñanzas que haz recibido» (Lc 1, 4). Una posible estructuración podría ser la siguiente:

Prólogo (Lc 1, 1 – 4)

Aquí el autor explica los motivos por los cuales se ha motivado a escribir este nuevo documento acerca de la vida y enseñanza de Jesús y el método que utilizó.

                            1.-   PRESENTACIÓN DE JESÚS (Lc 1, 5 – 4, 13)

Α.- Anuncio del Nacimiento de Juan y de Jesús (Lc 1, 5 – 56)

Β.- Nacimiento de Juan y de Jesús (Lc 1, 57 – 2, 52)

Γ.- Primera Actividad de Juan y de Jesús (Lc 3, 1 – 4, 13)

Esta parte parece un díptico en el cual se van colocando en paralelo la infancia y la primera actividad de Juan  Bautista y de Jesús de Nazareth, con esto destaca la superioridad de Cristo y el paso del tiempo de Israel,  que es representado por Juan, al tiempo de Jesús.

                              2.- ACTIVIDAD DE JESUS EN GALILEA (Lc 4, 14 – 9, 50)

Α.- Manifestación y Rechazo de Jesús (Lc 4, 14 – 6, 11)

Β.- Enseñanzas y Milagros de Jesús (Lc 6, 12 – 8, 56)

Γ.- Revelación a los Discípulos (Lc 9, 1 – 50)

Aquí  se describe la actividad de Jesús en Galilea, a través de sus palabras y acciones, se desvela el misterio de su persona al pueblo de Israel. Aunque muchos deciden seguirlo, también son muchos los que lo rechazan.

                   3.- VIAJE A  JERUSALÉN (Lc 9, 51 – 19, 28)

Α.- Seguimiento y Confianza en el Padre (Lc 9, 51 – 13, 21)

Β.- El Banquete del Amor (Lc 13, 22 – 17, 10)

Γ.- La Llegada del Reino (Lc 17, 11 – 19, 28)

El viaje a Jerusalén constituye el eje del Evangelio, es su centro. Aquí se encuentran diversos aspectos o catequesis de cómo es la vida cristiana. En el camino, Jesús se dirige a sus discípulos;  este camino lo lleva a la cruz,  de esta forma,  los prepara para que vivan y anuncien el evangelio después de su muerte y resurrección, es decir después de la Pascua.

                                 4.- ACTIVIDAD  DE  JESÚS EN JERUSALÉN (Lc 19, 29 – 21, 38)

1. Entrada en el Templo (Lc 19, 29 – 46)

2. Controversias con los Jefes de Israel (Lc 19, 47 – 21, 4)

3. Discurso Escatológico (Lc 21, 5 – 38)

El Templo de Jerusalén es el escenario donde se desarrolla la cuarta parte, aquí se anuncia la última advertencia a ella para que se convierta.
5.- PASIÓN, MUERTE  Y  RESURRECCIÓN  DE  JESÚS (Lc 22, 1 – 24, 49)

Α.- Pasión y Muerte de Jesús (Lc 22, 1 – 23, 56)

Β.- Resurrección y Manifestación de Jesús (Lc 24, 1 – 49)

Desde el punto de vista de Lucas aquí está el punto central de la Salvación: hacia él tiene el tiempo de Israel y de Jesús; de él nace el tiempo de la Iglesia.

Epílogo  (Lc 24, 50 – 53)

Es, además de epílogo, una transición al libro de los Hechos, este comienza como termina el Evangelio de Lucas: Narrando la Ascensión del Señor. 

Conclusión
Al parecer, el texto de Lucas quiere dejar en claro que Cristo no es una imagen o una idea, más bien, propone  que existió y que esto se puede comprobar con datos históricos. Así su prólogo nos ilumina mucho, como dijimos anteriormente, Lucas no es testigo directo de los acontecimientos, ni los hechos obrados por Jesús de Nazareth, por ello, realiza una investigación recurriendo a fuentes que sí estuvieron presentes, es decir a la tradición Apostólica, directa o indirectamente.
  De la misma manera desarrolla su evangelio, basado en datos históricos, para que ahora sí, quede claro que Cristo no es sólo una idea (reforzando lo anterior), sino más bien, alguien que está situado en un lugar, Jesús ha dejado una huella que puede ser verificada, no es un ente etéreo, algo que se desvanece, un polo espiritual; sino un hecho que está presente en el tiempo y el espacio
.  
Esto quiere decir, que la historicidad de Lucas tiene que ver más con una finalidad ulterior (el descubrimiento de Cristo) que con meros datos históricos para corroborar la existencia de Jesús. No es una especie de atlas histórico de Jesús como los que existen actualmente, tanto de regiones, países o personajes históricos, la figura que nos presenta Lucas de Jesús está ahí y puede ser corroborada por los datos que Lucas nos presenta, pero esa no es la finalidad  última de los datos, sino, el presentarnos a Jesús y que veamos en él al Cristo, al Hijo de Dios; para que creamos en Él.
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� Las citas a los autores serán omitidas, para mejor lectura del texto, se utilizarán las referencias a pie de página para explicar algunas afirmaciones de este escrito;  sí, se contará con  una bibliografía al final de este documento con los autores utilizados, además de algunos recomendados. Todos están disponibles en la biblioteca de Ciencias Religiosas de la PUCV.


� R. Bultmann, M. Dibelius, K. Schmidt y G. Bertram, por ejemplo, hicieron grandes aportes a la Cuestión Sinóptica, algunas de las premisas filosóficas y religiosas de las que se hicieron son distintas a las nuestras, a saber,  todo hecho que tenga que ver con lo sobrenatural, es creado y no histórico propiamente tal, así como también algunos de los relatos de las primeras comunidades, piensan, son articulaciones nacidas desde la misma comunidad según sus necesidades y tampoco  hechos históricos transmitidos por la tradición apostólica. Esto tiene que ver con la teología protestante, en cuanto, sólo la Fe Salva, de ello se desprende que no es importante, ni siquiera necesario, que un relato posea una tradición; lo único que importa es lo escrito y cómo afecta en mi vida de fe, más simple: todo parte de la predicación y es la palabra la que produce la escena: lo que es evento no es originario, sino elaboración mítica. Esto significa que las formas literarias creadas por las comunidades primitivas no reflejan en realidad un hecho histórico, sino más bien expresan su fe en forma de relato o de catequesis o mediante alguna otra forma literaria.


� Esta presentación de la vida de Jesús tiene como base lo que llamamos Kerygma, la predicación hacia  Jesús como Mesías y Dios por las primeras comunidades, un ejemplo de Kerygma: «Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.» (Hch 2, 34). El sustantivo Kérygma, aparece ocho veces en el nuevo testamento; como vervo – Keryssô (anunciar) – lo encontraremos en 61 ocasiones; el sustantivo Didaché (enseñanza – catequesis) aparece 30 veces y el verbo didáskô (enseñar), 94.


� Discurso de Pedro en la casa de Cornelio. Con más  fuerza o en los vv: 37 – 43. 


� Se entiende por «forma literia », la colección de  pequeñas unidades con las cuales  los cultores de la Escuela de la Historia de las Formas (más adelante hablaremos de ellos), organizaron los evangelios; ellas nacen, según el método aplicado, en un contexto vital (Sitz im Leben). Las comunidades primitivas son las creadoras de tales formas y mediante ellas expresaban su fe en Cristo. Tomemos por ejemplo la perícopa de Mc 2,1-12 que narra la curación del paralítico que descuelgan desde el techo de la casa frente a Jesús; todo el relato podría considerarse como una creación que en el marco de una catequesis intenta resaltar la fe en Cristo que perdona los pecados.








�Los verbos utilizados por el evangelista «cállate», «cálmate», (siw,pa  -  galh,nh)  en Mc 4, 39. Nos hacen entender  que  no es un milagro hacia la naturaleza, sino más bien, un exorcismo lo que se nos relata en este pasaje. 


� «El Sitz im Leben indica una situación sociológica y teológico-litúrgica en cuyo ámbito toma forma y adquiere una función propia un texto o expresión lingüística determinada. A través de él es posible captar el referente de los textos, la situación que contribuye a la inteligibilidad de los mismos y el contexto dentro del cual se entrecruzan los diversos géneros literarios. Esto permite captar la tradición y la mediación de las comunidades cristianas en la formación del Nuevo Testamento. Para R. Bultmann, el Sitz im Leben necesario para la comprensión del cristianismo es sólo el de la comunidad postpascual. H. Schurmann en su obra «La tradición de los dichos de Jesús» ( 1966) no sólo afirma una continuidad entre el grupo de los discípulos de Jesús y la comunidad postpascual, sino que muestra con originalidad un doble Sitz im Leben en la comunidad prepascual: uno interno, que muestra y motiva la presencia estable de discípulos en torno a Jesús, y otro externo, constituido por las situaciones y las actividades visibles de esta comunidad, como la vida litúrgica, misionera, catequética» (R. Latourelle).


� Es más, fueron los mismos discípulos de Bultmann los que se libraron del escepticismo racional de éste, valoraron la historicidad de los textos y lo relatado en ellos, así se entiende que los escritos presentan la auténtica figura de Jesús/Cristo, hay una continuidad entre el Jesús Terreno y el Cristo Postpascual. Así se concluye que el mismo Kerygma pierde su valor cuando se separa al Jesús de Nazareth del Cristo de la Fe, en palabras más simples, el Jesús histórico es el mismo Cristo de la Fe.  


� «Y muchas otras señales hizo también Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas en este libro; pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que al creer, tengáis vida en su nombre». Jn 20, 30s








� Lc 4, 1 – 3


� Mt 4, 8


� Mt 5, 17


� Mt 28, 16


� Esta enseñanza aparece sólo en Mateo (5, 23s).


� También citado por Marcos, pero éste explica señalando: «como acostumbran hacer los judíos».


� « ¿Tampoco habéis leído en la ley que en día sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin incurrir en culpa?». (12, 5). Notamos aquí el conocimiento de la tradición judía.


� « ¿Cuál es el mandamiento más grande?». Los otros evangelistas dice: « ¿qué debo hacer para tener vida eterna?»


� Es citada dos veces: 16, 18; 18, 17.


� 10,38. «Pero Jesús les dijo: “No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que soy bautizado?” ». haciendo referencia al bautismo de sangre que él mismo recibiría en la cruz. Condición  para seguir a Jesús: tomar la cruz y seguirle. (8, 34).


� Jesús ordena a ciertos personajes (espíritus inmundos, demonios, beneficiados por algún milagro, discípulos,...) que guarden silencio y no desvelen a nadie su identidad. Es un hecho indiscutible que el evangelio de Marcos, de manera mucho más acentuada que los demás sinópticos, ha destacado el secreto con que Jesús ha querido encubrir su mesianidad durante la vida terrestre: Mc 1,25; 1,34; 1,43; 3,12; 5,43; 7,24; 8,26; 8,30; 9.9.


� Desprendemos entonces, que para Wrede, Jesús no habría tenido en absoluto conciencia de ser mesías, ni se habría comportado como tal, así la contradicción del Jesús histórico y el Cristo de la fe se vería soslayada, con la construcción ficticia, de que el mismo Jesús ordenó a sus seguidores y testigos oculares de sus  obras maravillosas, de guardar silencio sobre la identidad de éste, antes de su resurrección.





� El Evangelio de Marcos se sitúa durante el tiempo de la segunda generación cristiana cuando ya el cristianismo ha pasado las fronteras judías. Muchos especialistas piensan que muy probablemente fue escrito entre los años 65–70  d.C. para una audiencia de mayoría gentil, probablemente a la comunidad cristiana en Roma en tiempos de Nerón (64 d.C.).


� Cf.: Flm 23ss; Col 4, 14; 2Tim 4, 11.


� «Dado que no solo muchos antiguos sino también modernos han escrito sobre la preparación y la virtud de los medicamentos…» (Prólogo del médico Dioscórides). 


� «Por cuanto muchos han tratado de compilar una historia de las cosas que entre nosotros son muy ciertas, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra, también a mí me ha parecido conveniente, después de haberlo investigado todo con diligencia desde el principio, escribírtelas ordenadamente, excelentísimo Teófilo» 1, 1 - 3


� «En el año decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe tetrarca de la región de Iturea y Traconite, y Lisanias tetrarca de Abilinia, durante el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando un bautismo de arrepentimiento para el perdón de los pecados. » 3, 1 -3a


� La bibliografía presentada es la que se usó en el escrito, además de algunos textos recomendados,  muy  especialmente los apuntes de Monseñor Santiago Silva Retamales, Obispo Auxiliar de Valparaíso y el texto del Pbro. Reinaldo Orellana. Los diccionarios utilizados, quedan excluidos ya que no se encuentran en la biblioteca específica  de Ciencias Religiosas de la PUCV. El ordenamiento, no es por fecha ni por alfabetización, sino, por tema.  





